
A . Í Í O ICIL-V BEO-aiífO B E l a ü FIWSNSÜ.P13 IMA PÜOITI jsrtJiwi 1 S 1 1 3 

PRECIOS Í4K Sl]S(!U!PC!ON 
En Ift Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id,—Exlran-
ro: Tres meses, H"25 Id.—La suscripción se contará desde 1." gero 

y 16 de cada mes -La correspondencia & la Administracióu. LUNIÍS 31 DE JULIO DE 1905 

E! pago será siempre a íelaulado y en metálico ó en letras d 
fácil cobfo.—Oorresponsales eu París, A. Lorette, me Oaumartio 
61; y J, Jones, Faubatug-Moiitmartre, 31. 

liil piilli mmmm 
del último Gobierno conservador 

VI 
Por los dalos expuestos eii los 

artículos precedeoles se habrá po­
dido apreciar lo que se cousigna 
para aumeolos en las asigaacioiies 
de personal y servicios alectos á 
los disllalos rninisterios. 

Para Eslado, Gui>rra, Marina, 
Instrucción Pública, Agricultura y 
Hacienda se couceden crecidos au­
mentos con los cuales prometíase 
el último Gobierno conservador 
realizar las icn portan les reformas 
de las que hemos hechd el mas es­
pecial objeto de estos artículos. 

La imporlancia y Irasceudencia 
de las mismas habrá sido debida­
mente apreciada por ios qué, guia­
dos por sus aficiones o movidos 
por el deseo de conocer lo que en­
cerraba la obra del presupuesto 
conservador,—obra que en Lodos 
los tiempos y cualquiera que sea 
su procedencia, señala y revela de 
qué modo marcha y se desenvuel­
ve la vida económica nac iona l -
hayan tenido la curiosidad de leer 
lo que sobre los presupuestos del 
señor Alix hemos publicado. 

* * 

Nuestro modesto juicio es fran­
camente favorable, y nos satisface 
verlo unido al de muchas y distin­
guidas personalidades que no re­
gatean los aplausos que merece la 
obra ecoiíoinicu ilol ulLiino Gobier­
no coüservodor, merecidora, en 
nuestro concepLo, y para bien del 
país, de suerte muy disLiuta á la 
conseguida por razones (¡uo no son 
para discutidas en este lugar. 

EQ la posii)le medida, dentro de 
los medios recaudatorios que esli­
maba el Gobierno del señor Villa-
verde como seguros, apreciando 
con lógico fundameuto lo que po­
día prometerse d e ' la capacidad 
contributiva de la Naciou, se me­
joraban servicios, acometiendo la 

empresa de trausíormacion de 
aquellos que habían de dar por re­
sultado, notable mejoramiento en 
las funciones que más imperiosa­
mente reclaman las conveniencias 
nacionales. 

El deseo del señor Alix no apa­
rece, siguieudo iuvelerada costum­
bre eutre nuestros ministros de 
Hacienda, el de ser un recaudador 
insaciable. 

Donde el resultado de los ingre­
sos en ejercicios anteriores se lo 
permitía, el señor Alix, rebaja las 
cargas que pesan sobre el contri­
buyente y aumenta los haberes de 
los servidores del Estado cuyos 
sueldos actuales, en algunos, ape­
nas soQ bastantes para satisfacer 
las mas apremiantes necesidades 
de la vida. En este caso se encuen­
tran los correspondientes & los ha­
beres de las clases de tropa, del 
Cuerpo de carabineros y Guardia 
civil, cuyos servicios no pueden 
estar peor retribuidos. 

Para los coütribuyeoles de los 
impuestos sobre ílncas rústicas y 
urbanas, la desgravacion por la 
reducción de tipos alcanzaba a cer­
ca de dos millones de pesetas, el 
descuento en los haberes para los 
fuucionarios de todas ciases, a par­
tir de 5.000 pesetas, se proponía 
igualmente; y con las nuevas cla­
ses y las rebajas de tanto por cien­
to á favor de la Hacienda y los Mu­
nicipios en la cobranza de cédulas, 
hubiera obtenido el contribuyente 
uu importante alivio eu este Iri-
i)uLo. 

Es indudable que lu primera me­
dida anunciada para lu reforma de 
la actual Ley de Alcoiioles, e.sLable-
ciendo una tarifa intermedia para 
la fabricación de orujo y vínico, 
liubiese sido el primer paso para 
procurar oi mejoramiento de nues­
tra producción vitícola, que sufre 
hoy las consecuencias de poco me-
ditrulas disposiciones. 

Los impuestos mineros han sido 
por el Sr. Alix atendidos en la po­
sible medida, y los couciertos por 

ól aceptados hubieseti venido á re­
mediar la situación presente, la 
cual, por los múltiples y agobia-
dores tributos que pesa» hoy so­
bro esta industria, la imppsibilitau 
para adquirir el desa to l lo que 
podría alcanzar esla ifl||ric»rtóiUe 
riqueza nacional con un;.. i ^ s ,prof| 
lectora atención por [)arte de ios 
ííobioruos. 

INAUGURACIÓN 

Y damos ñn á estos apuntes de­
jando consignada nuestra creencia 
de que muchas de las ideas y re­
formas que contiene el pi"esupuesto 
del Sr. Alix para 1903, habrán de 
ser estimadas y aceptadas por ios 
(j[ue le sucedan eu el ministerio de 
Hacienda, 

Los hechos vendrán á demos­
trar si estamos o no en lo cierto; 
pues no debe suponerse que la cou-
veniencia nacional deba estar so­
metida a estímulos y pasiones re­
ñidas con el interés publico. 

* 
* * Véase el calculo que se aceptaba 

para los ingresos de HAT), ajustan-
do la cuantía del mismo al alcance 
que tuvieron en años anteriores 
los respectivos recursos. 
Gontribuciones direc­

tas 412.652,930 
Id. iudirectas. . . . 375.192,000 
Monopolios y servi­

cios explotados por 
la Administración. 170.734,001 

Propiedades y dere­
chos del Estado: 

Rentas. . . . . 46.ÍX)Í),C04 
Ventas. . . . *" 1.5(;i,(X;0 

Recursos del Tesoro. I8.()0y,o01 

1.031.(1)1 ,ÍH)() 

COMl'AH ACIÓN 
De los estados resúmenes de los 

gastos y (1(3 los ingresos que se cal-
culau para el afio económico de 
11)06 se deduce lo sigi.ieute: 
Gastos . . . . 1.0IO,7;j;:',3l4'56 
Ingresos. . . . 1,031.091,<S9ü 

Exceso de los in­
gresos sobre los 
gastos. . . . 20.068,551'41 

L. 

: Coiiioüstatm aiiuuuiado, ñ la» tinco «lo 
aj'oi fué iiiaugmaUo el ciiculo toiiwt vadm 
liboial qiiB lijs arulgoH dol i^tíuui Gaioiu 
Al¡.\ IJUU «atttbiocitlu eu la callu Mtiyut. 

lí,\ acto itivislú) el caiáutor do giuu BO' 
leniiiidad, eonciinicndü A, (il iniiiioroKua y 
nutiidag coiiUíiiunoa de La Uuiúii, Maza' 
rróii, Totana, Alliaraa y demás pueblos do 
la cirouDSctipcióii electoral, ({ue vinietou & 
Baludaral jt-fo y á escuchar su dificarso. 

Provistos del B. L. M. en (jue el presiden" 
te del circulo se dignó itivitarnoR, aeistimoB 
álareuiiióo, llegando, por fortuna naes* 
trii, unos minutos antes de que comenzara; 
y decimos por fortuna, porque si llegamos 
dos raiiiij'oj después, hubiéramos tenido 
que quedarnos eu la calle, por no eucon' 
trar fiilla donde sentarnos ni sitio donde es* 
tar. 

Presidió el señor Qarcta Alix, al que 
acompañaban on la mesa presidencial el 
diputado don Ángel Moreno; el presidente 
del círculo don Francisco Ramos Bascuña" 
na; loa diputados provinciales don Ramón 
Cendra y D. José Lizana; el alcalde dun 
Juan Sánchez Domenecli; el administrador 
delegado de la Compañía dol Ensanche don 
Diego Cánovas; el jefe del partido conser' 
vador dé La Unión don Miguel / i pa t a ; don 
Juan Alfonso OÜVH, de Mazarrón; señor 
Chapnlído Murcia y otros señores que no 
recordamos. 

£ntre la apiñada concurrencia que llena' 
bael local, recordamos liaber visto al juez 
municipal don Juan Oliva Ruiz; los conce' 
jales dou Busilio Minguez, don Salvador 
Crtstelo y don Andiés Avelino Tarín; al ¡n' 
genicio de ininiia (IOTI Pianciseo Oiabort; loa 
profi sores d<' nii'dicin."» iloii José Oüva Rni/, 

•y don José lioig; geriiiUi da la conipañia 
del tranvía urlmno don Joaquín Día? Z»pir 
ta; (Ion José Nieto Asencio, don Juan Si'm' 
cliez Doniontcli y Manzanares, don José 
Lí'ipez Sanmartín, don Josó Antonio L(')pez, 
don Agustín Valdivieso y muchos más que 
harían interminable la lista, todos los cua­
les aguantaban paciuntomente, como nos* 
otros, la tcmporalnra elovadísiraa que en el 
local reinaba y que no eian bastantes á mo' 
diíícarla sensiblemente en el sentido de 
hacerla más benigna, los tres ventiladores 
elóotricoB que pveviaoramenta habían sido 

iuslaliidotiun lu mío, V eg que Iratáodus^ 
do uu discuisodel señor Uatula Alix, nii« 
^«bía lili (Uhtcuet declariiciuuo» imporUui' 
tea, nadie quiuo.Kuborlaa por lorvoia persu' 
na Binu obvitcharlas de labios del autor. 

Miuuius dusi'uósdo las once au abrió is 
sctión, haciendo uso do la palabra el señor 
Ramos iiascuñaua. Uió giacias á todos por 
su asistencia al acto, especialmente á la* 
comiaiuues do los pueblos que habían hecho 
uu viajo para dicho 1¡D, Manitiesta su grati* 
t id ni señor García Alix por haber venido 
á la inauguración y so couplace de que la 
iastalacióu del circulo ofrezca á los coneer' 
vadorcs una cnaa donde cambiar impresio' 
Des. 

Dedica un recuerdo á Cánovas del Casti' 
lio, el fundador del partido liberal conser* 
vador, á Sllvela que lo sucedió eu la i«íala' 
ra y procuró inspirorse en las ensefianzaB 
de aquél y ensalza á Víllaverde qae tanto 
hizo por la regeneración de la hacienda ea* 
pañola y á quien la muerte ha sorprendido 
ocupado en la misma labor. 

El señor Ramos termina «a discurso dan* 
do cuenta de dos adhesiones rtcibidas: i» 
do don José Mnrfa Pelegrfo que te enouen 
tra en el NO. do España y la de don Obdu' 
lio Moneada que se halla en Portmáu y no 
ha podido concurrir. 

Seguidamente se dispone á hablar el • • ' 
ñor García Alix y todo el mando •• dispone 
á escucharle. El silencio del pútitlro es com* 
pleto; solo se escacha el kaaVe rodar de loa 
ventiladorea, queno refrescan lokitaj pero 
quien más quien raenoi 4e loa quinientos 
individuos que ocuMqi<^'«| Ipeáf ya no t e 
ounpan St\ cilor Bin l t | '%í^aé fm á otr. 

El oíador couiien/.a dando las {gracias á 
los conciurente.'i poique ao han congregado 
eu cHtos momontoB de honda crisis en que 
pareen que todos lo.í partidos so disgregan. 

Dedica un recuerdo á Víllaverde, qua ha 
dt3B«par(3eido on los raomontos críticos en 
qua iromolabíi una bandora que Europa sa* 
ludabacon simpatía; bandera que no qaeda 
abandonada, po rqua^ i grupo de amigos 
quoconél trabajaron, prestándole el coa' 
cnrao de que eran capaces, la sostienen y 
con ella el programa económico presentado 
á las Cotíes. 

Hace la Idstoria de la crisis del Gabinete 
Maura considerándola peífectamente OODS* 

rrracicr—-— 
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obraría asi en verdad ese excelente y generoso Fran" 
cieoo Gaathier , 

— Tia mía, os ruego que no pronunoieis jamás 
ese nombre,—gritó Daniel con impetuosidad. 

- ¿ Y porqué, caballero? 
—Porque es el nombre del jefe do los bandidos que 

voy á perseguir . 

y salió, dejando á la marquesa , á María y aun al 
proveedor mismo anonadados con tan terrible noti-
uia. 

—¿Y á dónde vais, Daniel? 
—A cumplir oon los deberes de mi cargo on compa­

ñía de Vasjour y da la faara» a r m a d a . 
—Daniel ,—murmuró ¡ajoven interrogándole oon 

la mirada, temía mayores desgracias aun! 
—Sa han alejado,—oonteátó Daniel oon una sonrisa 

t ranqui l izadora . 
Dirigiéndose luego al proveedor, le dijo: 
—Os dej í el mando del castillo on mi ausancia, 

querido Lo roüx, y üs üüuüo estas b(íí\oras.., ^̂ Me res ' 
poDdeis de "illas, no es verdad? 

—Contad conmigo, ciudadano Ladrango,—dijo el 
proveedor con cierto aire marcial que contrastaba oon 
la ordinaria bondad de su lisouomla. Pero , desgracia* 
damenta para mi valor, 80 asügui'a quo no hay peli* 
gro alguno, 

—¿Es eso cierto?—preguntó la marquesa , 
— Giertlsimo, tia mía. 

— ¡Pero vos, Daniel, vais á exponeros!—exclamó 
María; —¡obl no 08 arriesguéis demasiado, ye o s l o 
suplico. 

—Es una vergüenza,—dijo con aspereza la mar" 
q u e s a , - q u e Daniel nos abandone de este modo, cuan 
do se dice que mi casa paede estar amenazada... No 

xn 

A mayor abandamiento, Daniel, asando de los pie* 
nos p()derea que le habian sido dados por la aatori' 
dad central, expidió correos & los destacamentoa da 
caballería que se hallaban en loa alrededores y eovíA 
órdeneBá los muDioipioa veoinos & fla dsqne tomatea 
las armas los habitantes y estnviesen sobré aviso; 
disposiciones que tenían por prinoipal ol}Jeto cortar 
las oomnnioaoiones á aquellos de los bandidos que pu' 
dieran huir después de la dlsporBíón de la oaadrillu. 


